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D O N  M  A R T W ;  > M
¿otómayor , Soto , í" io res,- M en dez 
de Sotomayor , y Totreblanca, Juarez 
de Figueroa, y. Negron , Velazquez, 
y Á n gulo  , Calderón 'de la Barca, 
L ain ez  de Castro jr Cardonas, C on - 
de de Cotomera Cabálleío G ran- 
Cruz de la R e a l , y distinguida Orden 
Española de Carlos I I I .  ,  Comendador 
de la Puebla de Sancho Perez en la 
de S an tiago , Consejero de Estado, 
Gentil-H om bre de Cámara de S. M . 
Capitan General de sus Reales- Exér- 
citos. V ir r e y ,  Gobernador,, y  Capi­
tan General del E xérc ito , y  R eyn o  
de Navarra ,. sus F ron teras, y  C o ­
marcas : Juez Subdelegado de C o r­
reos, y  Postas,, y  de la R enta de E s­
tafetas en é l , y  General en G efe  dé
A i  los
lo» E}íércitos de Cinfpáña,, destiiia- 
dos por su S .M . en Navarra, y Gui* 
puzcoa para obrar contra sas ene< 
migos
Ofrece este obsequio de gratitud
'  * ' H 4
Agustín yanguas»
. . . .  - f-
D h y  ut sedeant bi duo filii mèì  ^ mus 
. ad deniteram tuam^ et ums ad sì*  
nistram in regno tuo. Mat. 20. :
I  E N  M E D IO  D E  T A N T O S  
trabajos, y  calamidades, que 
nos trae la Guerra , se nos 
presenta motivo para respirar, 
y  entregarnos á la m ai festi­
va a legria , lo es particular­
mente en este dia fe liz , en que se celebra 
la  ñesta del esclarecido Patron de las Es- 
jpañas, Santiago el Mayor* Es cierto, co­
mo decia San L eo n , que todo el mundo es 
participante de las solemnidades de los San­
tos  ^ pero ésta, á mas de aquella venera­
ción, que merece en todo el mundo, es pro­
pria de los Españoles, dice Santo Tomás 
ác Villanueva : hoc fcstum mstrum maximé 
est. Nuestra con la mayor propriedad j por-^  
que es la fiesta de nuestro Padre, que nos 
dió el ser espiritual, engendrándonos en Je- 
5U-Ciiristo con la predicación del Evange­
lio;
lio  ^ nuestra; porqué es de nuestro 'especia- 
lisimo Patrón  ^ que nos ha 'cblmadó de rvin- 
numerables benefick)S ‘; nuestro nía^ se%u  ^
ro' Protector , 'que siempte ha veladci^eh 
deferísa de la Es:paña; ha sido siempre re­
fugio, y  consuelo de los Españoles^ los ha 
librado prodigiosamente de sus enemigos, 
y  es al presente nuestra esperanza, y  asilo 
contra los bárbaros, que nos quieren perder..
Oh ¡ quánto consuelo, y  alegría debe 
causar en nuestros afligidos coriizones la, 
fiesta de Santiago L [ Quánto deben dilatar­
se en este dia nuestros ánimos^ oprimidos, 
con las calamidades presentes, y , .d  ter 
mor de otras mucho maypres ! Esta festi—' 
vid ad, dice e l  Santo Arzobispo de Y a -  
k n cia , debe' celebrarse ep. España, coo. to­
do alegría y  regocijo, como la.Pascua 
re h ocjh tu m  cum omni gauLlio  ^et exúltatione. 
celchvdtidutyi cssct iti hli&píitiici, sicut Püscha* 
L a  Pascua celebraban los Hebreos, con, la 
mayor alegna, y  solemnidad en memoria ■ 
del beneíleio, que les hizo D ios, librándo­
los del cautiverio y  servidumbre de Faraonj
y  en la lei nueva de Gracia se celebra con
el
ú  goto  mas 5oIemnè en memoria de la  Re- 
«ÙTCccion de Jesu-Christo, y  de la univeiv 
«al Redención del linage hiunano. A  esta 
mejanza la Hèsta de nuestro Patron Santiago 
pos acuerda los grandes beneficios, que nos 
hizo sacandono:^ del pesado yugo de la Gen­
tilidad ;¿. la libertad del Evangelio  ^ y  redi* 
luiendónos con su brazo poderoso de la*du*- 
servidumbre del Mabm'etano ; por tan­
to  en este dia debemos entregarnos á la 
mas' s;ftnta alegría y  regocijo, semejante -al 
4 e, la Pascua del Señor. ' Repita, pues, k  
España alegre y  gozosa : este es el dia, que 
la -bondad del Señor nos ha dado^ alegrcnio- 
íios y  regocijémonos en él. Deponga el te­
mor , que ha podido causarle la crueldad 
de sus enemigoS’, quando se presenta de­
fenderla-su esclarecido Patron. Reconozca 
tamlñen agradecida e l favor grande, que le 
hizo ^1 Ahisim o, dandole pour Patrono , y  
protector á Santiago, llamado justamente 
para señalar las excelencias , que 
lo diiii^gHQnv' Uii A fosto l, que por sus ad*^  
virtudes mereció ser uno de los' 
mas inumos-., confidentes :de.JesurChristo,
 ^ es-
escogido para ser testigo de los mas alto* 
misterios, para ser participante de las glo^ 
rías del T a b ó r y  acompañarlo en las tris­
tezas del Huerto. Nuevo Moisés, que res- 
cató, á España de la mas dura servidumbrej 
religioso Jacob j que dedicó el mas piadoso 
templo ; esforzado Judas, que entró el pri­
mero en el mar bermejo del martirio. ; el 
primero del Colegio Apostólico  ^ que der­
ramó su sangre por la Religión j el prime­
r o , que salió al campo, peleó con el eRe- 
niigo, y  consiguió la mas ilustre victoria: 
Apostol glorioso, que habiendo sida llama- 
mado y  escogido entre los primeros, fue el 
primero, que bebió el Cáliz del Señor, qué 
con generosa resolución promete en el Eyan- 
gelio, y  con esto mereció la prerogativa 
singular entre los demás Apostole^, de qué 
su muerte se nos haya referido en los li­
bros Sagrados. Estas y  otras excelencias dis­
tinguen gloriosamente al esclarecido Patron 
de España ; y  ésta debe reputarse por mui 
dichosa, y  favorida del C ie lo , por haber 
sido ilustrada con tan insigne Apostol. La 
Iglesia la aplaude gloriosa por esta parte:
Ó
ó  gfonoK^m Hispam^ regmim m
Pflírowo tnmttum. Por tanto yo  coavertire 
líirOractbn iz ia  la España por haber sido 
silla y  troiíó de este g ^ io s o  A postol;  en 
cuyo sentido dicen Sa» Isidoro^ y  e l cita­
do Santo Tomás de Villanueva consiguió 
la  petición de la SÍll^ del Evangelio, sen­
tándose ¿ ua lado de JcsuvChrisio en este 
Reino de k  Iglesk ; j>ero como es preciso», 
los Eipaáoles no paremos ea  un. cono^ 
dmiento estéril de los beneficios , que he- 
naos recibido, de Santiago, sino^ue nos ma­
nifestemos agradecidos y después de hablac 
de a^ueUos,, os prc^ ndré nuestras obliga- 
cipnes con este Santo ; y  a&L ser4  el.asu]>-  ^
to de Qii Oración Las glorias de España 
por Santiago 5; y  k& obligaciones. Je. los Es- 
paÍQks ie í t e  ?aironO' benéfico, Pero, antes 
pidamos la  austencia de la gracia. A V E  
MARIA^
B B k .
Die  ^ ut sedeant hi duo filii mei^  unus 
ad dexteram tnàm^  et unus ad sinis- 
tram in ngno tuo, Mat. 20. 
L
.^ L u n qu c la España no tuviese tantos 
asuntos de g l o r i a U ^ ^ ^ a d o  los 
diario^ de ‘ la fam a, bastkbà para hacerla 
gloriosa entre todas las Naciones, y  fainív- 
sa á todos los siglos, las glorias que ha re  ^
ciWdo de su esclarecido Patron Santiagos. 
Por su ministerio lath a  ccániado e l Señor 
de tanta gloria, que á su vista no podemos 
dexar de exclamar .con admiración y  asom- v 
bro : i Ó  glorioso Reino de Eápaña ccwideK- 
corado y  protegido de tan preciosa pren­
d a, y  tan ilustre Patrono, por quien le ha 
echo grandes cosas el Omnipotente ! A bra­
mos, pues, camino á estas admiraciones re­
ligiosas , individualizando las glorias, que 
España ha recibido de Santiago ; las qua-
les, aunque son muchas y  grandes, se pue
den
i  I
a  tre t^ .csfw  de las de-
jnás^ á saber^ á fct'fé^ cju^  jplaíit¿ eaeU ^ 
s i sagrado fe o m  d® ai^ s-' V
d iá  maniviIlosaiiien.te ; y  i  U  singular pFOr 
•teccion^ con que siempre la^  ha socorrido.
Xia predicación! d d  Evangelio' eit toda 
tierra estaba cncárgada igualmente ^ ttóos 
k)s Apestóles por la  orden, que les dio su 
D ivino Maestro al subir á los Cielos : Eufh ^  
tes in mundum  ^universum, E L fíiism o & fio r  
k s  habia dicha antes ; yo^  os' he pkgido  ^,y 
destinado, para, que vaiais por el mundo, 
y  traigais fpitos. permanentes de, vue^íra 
predicación :. Ego. ekgi vos  ^ et post/í-'poj,.«í joan. 
eatis^ €t jructum.^fferatis ; et frmtus- vester 15. 
mamau Aunque estas palabras fueron diri­
gidas á todos, los Apostoles, la Iglegia las 
aplica, á Santiago, colocándolas, en. el Gra-  ^
dual de su^Misa r y  con mucha.razón, por 
cstár e a  ellas, especiaknente señalada la Mi­
sión'de este Apostol^ el qual fíate ei.pEÍme- 
ro,..que egecutó esta, legacía,, y: ha. dado á 
los frutos de su predicación U na maravi^
Uosa subsistencia.. . .
Y o  no me-detengo en . maniféstaros el Serm. s: 
f B  2 ze- 7 ''"'
12
zelo de Santiag» en Ju d et, y  Samarûr, doo^ 
de predicó la  Divinidad de Jesu*-Chrbto^ 
sufriendo los mayores trabajos, y  cogiejb- 
do abundantes frutos de st( palabra. Otra 
Nación me llama desde d  principio á^ ad-^ - 
Qiirar el ardiente zelo de este Aposte^ 
y  los sucesos gloriosos de su predkacic»u 
Nuestra España es la N^cioa dichosa, i  
quien tocó la feliz suerte de ser el princtr 
pal obgeto de ia predicación de este Apos» 
t(d. Ella puede gloriarse de haber recibid 
do las luces de la fé antes que las demás 
aaciones de la Gentilidad ; y  esta gloria 
debe al zelo de Santiago. Este Apostol ger 
ner060 no aguarda á la dispersión de sus 
compañeros para pasar los mares,  y  traer-f 
nos el Evangelio de Jesu-Christo. Este h¡» 
70 del trueno rompe quanto antes la nube  ^
que lo tenia cerrado, y  viene á  iluminar ia 
España con los vivos resplandores de su 
doctrina : este esforzado Capitan se vé com-. 
batir en nuestros valles contra la Gentili-: 
d a d , y  Judaismo, m ien tras^ e  sus cooi- 
pañeros levantan en J cru s^ n  sus puraa 
manos id Cielp.
yo
T o  se , que ha habido diversos pare- 
teres sobre el fruto de la predicación de 
Santiago en España : algunos hán querir 
do decir, que convirtió á  pocos : las lep- 
ctones de su Sagrado Oficio dicen, qué 
Convirtió algunos y ibi aliquos ad Christum 
eonvenii ; expresión ,  que no excluye ua 
sumero grande de convertidos, aunque tn- 
lerior á la innumerable multitud de los ha­
bitadores , que habia en estos Reynos 5 pe­
ro  la V.* de Agreda, á quien piadosamen­
te  juzgamos celestialmente iluminada,  nos 
a iegtua, que fue immenso él fruto de 
|»redicacion de Santiago en E ^ ñ a  ; y  que jfprf 
lia sido error pensar, ó decir, que convir- <1. 3*6. 
tió muy pocos. Y  á la verdad parece que 
era presagio de este copioso fruto haber 
sido Santiago uno de los tres Aposteles, 
que se hallaron en el milagro de la mu­
cha pesca, referido por San Lucas, en que  ^
se figuraba el mucho fruto , que habian de 
hacer con su predicación ; pero aun fue 
presagio mas claro y  seguro el nuevo ñoxn- 
bre', = que Jcsu^Ghristo impuso V>s d oí 
hermanos Santiagoy Juan, Uálnandolós fci-
^  JOS
p m .
trm m  ; nombre-de altiskni signifi­
cación , impuesto por aquet Señ or, qna 
comprende ta naturaliza de las. co:^  4 ÿ  
es el nrilcb qvfô sabe dar nombre àdequa-  ^
do á cada una : nom bre, que significaisu
altisima y  eñcacislma pfedi^ïacion^ que co*
mo un grande truena liabia de sonar en- el 
mundo  ^ y  les fue impuesto^ según e t  cs!h  
mun sentir de los Intérpretes -Sagrados^ 
porque á estcfe dos con preferencia á- k é
5,7^ . demás Apestóles destinó Jesu^Chrïstô á-iioa
5. 5„ predicación ilustre por la eficacia' de su 
voz , multitud de sus milagroSi, y  santidad 
de su vida. ¿Y  cómo escreü)le, que-Santia­
go dexaria de llenar el significado d e  es­
te nuevo nombre en un R eino, que fue 
el obgeto principal de su z e lo  apostolicoi? 
¿ Ó  cómo se ptiode pensar, que habia de 
ser tanta la dureza de los Españoles:,.: para 
resistir á la eficacia de una v o z , á que se 
rindieron un Herraogenes M a g o y  losH eí 
breos obstinadisimos? L a  voz de este Ap>s- 
toi era aun tiempo voz de trueno, y  golpe 
de raio, que bastaba desatarse , para *he- 
rir-^  confundir, y  aterrar los corazones mas
du-
düxos, pu,dieji4o aplicar á; este, intento aquc'«
Uas palabras de Jpb i.Qim y i x  parvam stik c. z6. 
ktm SermQnís ejm  ^audierimus^qms ppUrÁt ío-, 
mtrmtrn. magnitudiim ^its intuepj^ -Estas re- 
flexibues el credito^ que n ^ e^ e la 
ferida Y.^ Escritora , hacen asentar á 
lo que añade en el lugar ya.citado, que 
en todas las partes , ,ó lugares de España, 
que anduvo. S^ntiago^j dexó plantada k  fé 
de Jesu-Christo>.. . „
D el numero de jos discípulos, que tu-, 
vQ en e lla , fueron aquellos siete ilustres 
Héroes,.TorquatO:5 Segundo, Indalecio, Te-, 
MÍbnte  ^Eufrasio, Cecilip, y  Esichip j so­
bre los quales,. como sobre siete firmísi­
mas columnas levantó e l grande edificio de 
la Iglesia Española j y  como siete - lumino-* 
sos planetas io s  desó^ para que.despues de 
su muerte, iluminasen á-España con las lu­
ces , que habían recibido de su doctrina.
En efecto, estos siete esclarecidos discípu­
los de Santiago, herederos de su ardiente 
z e lo , espíritu, y  f e t a k z a ,  divididos en 
varias partes de España, predicaron el 
Evangelio con los sucesos mas felices;
triun-
triunfiiroii ¿ c  la  Gentilidad ^  coovlrtietid® 
 ^ innumerables paganos ; fundaron Iglesias^ 
erigieron altares, plantanm el culto del 
Verdadero Dios ; y  tan gloriosos triunfo» 
de estos discípulos ilustres se deben atribuir 
é  su Maestro Santiago ; porque los ms^ 
truió con su doctrina, despues de
h  muerte con s» patrocinio, y  prospe­
ró desde el sepulcro sus tareas Apostéis 
Kcas ; de tal suerte , que aunque Saijtia¿ 
go hubiera convertido á  pocos en Españai, 
debe está atribuirle toda la gloria, de h» 
admirable propagación de la fé por e l  íñir- 
iiísterio de sus discipulos* Los grandes, 
hqmbres, decia á otro> asunto San Ambro-' 
Mo , vencen mas coa las batallas de suai 
discípulos 5 que con las propias.. A s i ve-  ^
mos, que las victorias ilustres se atribmea.. 
mas á los sabios Generales ,  que.iarmatt: 
el proiecto, dirigen la empresa-, y; animan 
á' los Soldaííos, que á los misn^s Soldad- 
dos, que pelean* Co& maye« razón debe . 
atribuirse á  Santiago ki admirable, propa.- 
gacion de la fé , y  completa victoria, del 
Gentilismo-, que consiguieron, en^  España
sus
.  ■ .  ^^'7 
sus discípuloa ; porqúé él-fue Cj^ úiefi foumí^
el proiccto, no
pudiéndola acabar por su temprana muer­
te , la adelantó desde el sepulcro con tan 
rápidos progresos^ que fue cómo un pre­
cioso grano de trigo , que despues de muer­
to en la tierra trae multiplicados frutos; 
por tanto puede este Apostol decir coa 
ftiucha razón á  los Españoles : por mas (¡u^  
híiiais tenido muchos pedagogos en la doctrina 
del Evangelio, no habéis tenido muchos pOr* 
Jres 5 pues yo s<á el qüe oi he dado el ser en 
Jesu-Christo^
F eliz, y  gloriosa España de haber te­
nido por Padre en la fé á uno de los tres 
discípulos, mas amados del Redentor! ¥e- 
l i z ,  y  gloriosa, de haber recibido tan tem­
prano las luces del Evangelio! porque ha­
biendo comenzado éste en é l Oriente , y  
siendo ella la parte mas occidental del mun­
do antiguo ,  es una grande gloria, haber si­
do de. las. primeras para este beneficio, 
quando según pasos geográficos parece, que 
habia de ser la ultima,.
Esta gloria, que debió España alitelo 
C  ' de
de Santiago, fue acompañada de otra glo­
ria singular, que la ha ilustrado siempre 
entre todas las naciones ; porque al mis­
mo tiempo, que la iluminó con la luz del 
E vangelio , le mereció el favor incompa­
rable d e , que viniese la .misma Madre de 
Dios á honrarla con su presencia. Y a  des­
de luego conocéis, que hablo de la veni­
da de Maria Santisima á Zaragoza. O  qué 
gloriosa es España por uñ beneficio tan sin­
gular , que le mereció su Patrón esclare­
cido ! ella puede gloriarse entre todas las 
naciones de haber sido visitada de la Rei­
na de los Angeles viviendo aun en carne 
m ortal; y  con esta dicha incomparable en­
riquecida de los tesoros celestiales ; puede 
gloriarse, de que en su centro se erigió á 
Maria el primef templo en la leí de gra­
cia ; que en él se dixo la primera Misa 
en su honor, celebrada por el Santo Apos- 
tol con la asistencia y  concierto de I9S 
Angeles ; y  que en el Sagrado Pilar de 
Zaragoza dexó Maria asegurado, que per­
manecerá en aquella Ciudad hasta el fin 
del mundo la fé ,  y  culto del v e rd a d e ro
Dios
Dios, que plantó Santiago.
Pero no solp en Zaragoza, sino gene­
ralmente, en las demás partes de España han 
sido permanentes los frutos de la predica- 
cion de este Apostol : et Jructus 'üestcr una- 
neat. Desde que este Apostol la sugeto al 
suave yugo del Evangelio, ha reinado Je- 
su-Christo en esta casa del nuevo Jecob 
ton un reinado, que no se ha interrum­
pido jamás. Desde entonces ha sido Espa­
ña propria y  especial posesion de Jesu- 
Chrisío, conforme á la promesa que el Pa­
dre Eterno le hace en el Psalmo segundo, 
y  que San Leandro aplicó á España en el 
Concilio tercero de Toledo: Dabotihi gen­
tes haereditatcm tuam  ^ et possmionem tuam ter-^  
minos terne. Esta permanencia de la fé es el 
timbre mas glorioso, que ilustra al Reyno 
de España sobre todas las Naciones; y  es­
ta gloria debe á su esclarecido Patron San­
tiago , que con su predicación le dio á be­
ber la agua de la celestial sabiduría, y  con 
su protección lo ha mantenido siempre fir­
me en la pureza de la fé, sin q^e haya 
apariado-jamás de la verdadera doctrina: 
C 2
ao
*5- aqua sapienti^ salutaris potavit Ulùm-^  firma-  ^
hitur in iìloy et nonjìictétur\ M irad dice Santo 
Thomàs de Villanueva, riiirad la A caya, e l 
Egipto, la A sia, la Grecia, todas estas per­
didas ; de las Provincias christianas muchas 
se ven infectas de errores j pero la España 
conserva pura la fé por los merito§, y  Pa­
trocinio de Santiago: Hisfania maxime ser^ 
Sem, de vatfidem ikssam meritis et patrocinio hujusBea- 
Jac- fissimi Apostoli, España tiene la gloria de ha­
berse mantenido siempre pura su Iglesia, 
desde que la fundó el Apostol, por mas fu­
nestos que hayan sido los tiempos en que 
se ha visto. Por mas que la hayan comba­
tido repetidas veces las mas furiosas olas, 
ha permanecido constante como una firme 
é incontrastable roca ; manifestando al mun­
do, que la permanencia de tan noble edificio 
se deve al sabio artífice, que la fundó so­
bre los mas solidos cimientos.
Y o  veo á la Iglesia Española en los fu­
nestos tiempos del Gentilismo, lejos de de­
bilitarse , crecer en tan elevada altura, y  
extender tanto sus ramas de^  mar am ar, qut 
ya en el siglo segundo la propagación de li
fé
■ fe p or toda la Espaüa sirvió á ¡Tertuliano 
de argumento contra los judios: Hispania- t,contra 
ruin omms termínú En aquellos tiempos de 
ia gentilidad veeriais á la Iglesia de Espa­
ña cor<Miada de gran número de Mártires 
en la persecueionde Nerón, enla de Valeria­
no la veerias presentar á Roma el mas esfor­
zado Levita, que dio mucho lustre á la Capi­
tal del Orbe Católico: UmtrisJieretRomaLaií^ 
r¿»fío. En las demás persecuciones le veeriais 
ofrecer sus hijosálostormentosen defensa de S léHifir. 
ia fé , que recivió de su esclarecido Apostol.
Y o  hago mención particularmente de la cruel 
persecución de Diocleciano: Entonces pudo 
la Iglesia de España desafiar al universo á 
que le produgera espectáculo mas maravi­
lloso , y  mas triunfante, entonces regaba con 
la sangre de sus hijos las palmas con que 
se corona en los dias insignes de su solem­
nidad; entonces se aplaudia, como la Ma­
dre de los Macabeos de haber producido al­
mas tan religiosas, y  tan fuertes; entonces 
veia á sus hijos beber con el mayor gusto 
y  fortaleza el Cáliz amargo, que bevió su 
Apóstol. Finalmente, por apuellos tiempos
vee-
veeriais á la Iglesia de Espàna dar al tini- 
verso la prueba mas clara de la firmeza de 
su  fe cn el célebre Concilio lUberitano, 
en que congregados sus Venerables Prela­
dos establecieron unos Cánones de la ma­
yor fortaleza, y  vigor para mantener la fé, 
y  la mas entera disciplina, admirándose los 
estrangeros, de que en unos tiempos, eñ que 
se veia afligida la fé en el orbe con tantas 
persecuciones, hubiese valor en España pa­
ra establecer unos Cánones de observancia 
tan rigurosa. Y o veo á esta misma Iglesia 
combatida despues por el Arrianismo j pero 
en medio de la tempestad mas terrible, con 
que al parecer se obscureció el orbe entero, ¡ 
la veo presentar entre otros un astro de pri- | 
mera magnitud en el célebre Osio, Obispo ! 
de Cóxdova, Padre de los mas grandes de ■ 
la Iglesia, Varón sin segundo, elogiado por ; 
San Atanasio con los títulos mas honorífi­
cos; y  entre ellos, que él solo pesaba tanto, 
ó mas, que todos los del Orbe para el terror 
, de los Arríanos, aclamado por estos mis­
mos como Columna de la Iglesia, quando 
confesaron que nada habían echo con cchar
de su Silla al Póntifice Romano, y  dester­
rar muchos Obispos, mientras Osio perse­
verase , porque sola su palabra, y  la autori­
dad de su fé era bastante para arrastrar al 
mundo contra ellos: Oráculo de los Conci­
lios; Presidente de los Generales de Nicea, 
y  Sardica, autor del célebre Símbolo del 
primero, con que dio á todo el mundo una 
regla de fé , y  á la España la gloria de ver 
á un hijo suyo, sosteniendo con la mayor 
firmeza el edificio de la Iglesia Católica. 
Un Rcyno, que ha dado á la fé tan esfor­
zado Capitan, no se dexará vencer del er­
ror ; y  por mas que los Godos inficionados 
del Arrianismo lleguen á dominarlo, los Es­
pañoles vencidos en lo temporal, saldrán 
vencedores en punto de Religión; y  con lá 
constancia de su fé verán abolida de Espa-' 
ña la heregia, y  á los Godos convertidos á 
la Religión Católica.
Disipóse en fin en España la obscura 
noche de la h e r e g ia p e r o  ,  ó dolor! cd  ^
brieron despues su hermoso emisferio las 
funestas sombras del Maometismo, que por 
la densas y  prolongadas parece hati;a,n que­
rido
rido ^‘ar en ella una perpetua noche. En­
tonces se vió en España combatida la te por 
tantos enemigos , como eran los errores de 
aqueHa monstruosa secta; guerra tanto ihas 
dura y  violenta, quanto mas sostenida ccai 
la prepotencia del Sarracena Pero comola 
fé, que España recibió del Apóstol Santia­
go era semejante á un vivo fu ego, que ar­
de mas 5 químdb. se ve combatido d^ los 
vientos, la fé de los Españoles se avivó mas 
á vista de los escarnios, biurlas , contume­
lias, y  malos tratamientos, de los Sarrace­
nos : un gran mimcro de Mártires , que 
¡lustraron entonces á la España, y  una co­
piosa multitud de Maornetanos. converti­
dos á la fé con el exemplo  ^ y  comimica- 
cion de los Españoles, dieron el. testimo­
nio- mas claro- de esta, verdad.
D e este modo ha. permanecido siem*- 
pre constante en España la fé, que plantó 
Santiago, ¿  pesar de tantas contradiciones, 
y  esfuerzos^del abismo : et fmctus.vesterma'- 
mat'y y  esta gloria., que la ilustra entre to­
das los Naciones la reconocen los estran- 
geros, y  k-atribuyen á k  protección del
San-
' Santo Apostol: Y o  solo-pondré aqiii las pa­
labras del Sabio'Expositbr Cornelia á L á -  
. pide: á S a n liá g o  deve Es‘¡:aña'hahér perma  ^
necido constante en'la verdádera^ 'y ortodoxa Inc. xz. 
Je- Christidna desdé Chrdto hasta ahora^
. sus Reyes se Üafiíen Catolkos -justamentey c^ m 
ella sea vasa -y columna de la fé  y de la 
Iglesia^ y que con gloria eterna su nombre 
haya propagado ¡a je  de Chv^to por los remo  ^
tos^y dilatados países de 'las Indias Orienta­
les^  y Occidentales'  ^y 'la  propague mas y mas 
cada dia.
Y  si España lía coñservádo hasta aqüi 
con tanta pureza y  esplendor la fé de Jesu- 
Christo á beneficio dé Santiago,esperamos, 
que el Santo Apostol la mantendrá en ade­
lante en la misma firmeza; de cuya con­
fianza nos ha dexado un seguro apoyo en 
el Sagrado Tesoro de'sus Reliquias. O  quan 
gloriosa es España por ésta parte! Quan es­
timada de su Patrón/por haberle dado su 
cuerpo con una providencia maravillosa! 
este Apostol estaba destinado á beber el 
primero el Cáliz del Señor, que ha prome­
tido en el Evangelio, y  ser' ci fítimer Mar-,
D  tir
tir entre los Aposteles parar 1a  m tikiplkít- 
cion de la Iglesia, como d ke  San Buená- 
Luel' ^  ventura, destinado á padecer en la misma 
Ciudad, en que murió su Divino Maestro; 
á vista de sus compañeros, á quienes habia 
de infundir valor, y  servir de guia en este 
camino sangriento, en que le habian de sz- 
guir; y  para cumplir este destino se ausentó 
de España, y  se presentó en Jerusalen, donde 
por decreto del impío H eroles murió al^ol- 
pe de una espala, que le corto la cabeza.
Parece, que España no podia prometer­
se poseer el rijo  tes3ro del cuerpo de su 
Apo.:tol, que murió en tan distante región; 
pero aquel amor i  los Españoles, que le hi­
zo salir el primero para trabemos la fé , y 
doctrina de Jesu-Christo ^  le hizo venir des­
pues de su muerte para acompañarnos^con 
sus Reliquias. Grande amor á su Patria ma­
nifestó proximo á su muerte el antiguo Ja­
cob, encargando i  su hijo Joseph, que no 
Gí«* 47- enterrase su cuerpo en Egipto, donde
ria , sino que lo llevase á enterrar en el se­
pulcro de sus mayores ; grande amor á Es­
paña manifestó este nuevo Jacob , d^spo-
nien- ,
nleñdo , que su cuerpo no permaneciese en 
su mismo pais, donde moria, sino que se 
tragese á nuestro Reyno , para ser vivo y  
muerto todo de los Españoles. En efeño, 
apenas murió Santiago, recogieron el sa­
grado cuerpo sus discípulos , y  lo llevaron 
á un puerto marítimo acompañándoles el 
Angel del Señor ; y  encontrando allí una 
nave preparada por el Cielo , trageron ¿ 
España este admirable tesoro; ordenando 
t i  Altísimo con especial providencia , que 
este R eyn o , que havia sido principal ob- 
geto del zelo de este Apostol, fuese tam­
bién depositario de sus Reliquias. Asi lo 
dispuso el Señor, engrandeciendo su mise­
ricordia con nosotros , y  asi se egecutó 
con especiales prodigios. Feliz España, que 
arrebataste tanto el amor de un Apostol 
tan amado de Dios ! E l tesoro sagrado, 
que te ha dado el A ltísim o, te hace mas 
rica y  mas preciosa , que todos los, que 
ocultas en las entrañas de la tierra. O  
Compostela , tierra bendita , tierra santa, 
tierra, que en riquezas excedes á la India, 
tu has sido la porcion mas privilegiada
D a  de
de este Reyiio feliz ; tu ennobleces á la 
España , y  eres fatnosa en todo el mun­
do , por poseer ua sepulcro tan glorio­
so. ;
A si es ', fieles : el sepulcro de Santia­
go  es el mas célebre de todos ; digno de 
que San Buenaventura' le aplicase las pa- 
kbras con que Isaias profetizó la gloria 
del sepulcro de Christó ; er'n sepulcrum eius 
gloriosum. E l Señor, que hizo tan glorio­
so el lugar en, que fue enterrado su Sa­
grado cuerpo, se ha dignado también de 
adornar de tanta gloria el sepulcro de su 
amado Apostol Santiago , que lo ha he­
cho el mas glorioso en toda la tierra; asi 
lo reconoce el mismo Seráfico D o ñ o r , ya  
por los grandes milagros con que fue fa­
bricado al principio , ya por los admira­
bles prodigios con que despues ha sido 
ilustrado , ya por los grandes privilegios, 
con que ha sido enriquecido : ut patet  ^
Ikicl wiíW/ys Sancti sepitlcrum sic est apud ho n^ines 
gloriosum. L a  Iglesia ha privilegiado tam­
bién su peregrinación j y  en todos tiem­
pos ha sido muy célebre en toda la tier­
ra.
ra. Santiago parece á su Divino Maestro, 
que exaltado después de su muerte atraxo 
á si todas las cosas ; pues que de su se­
pulcro atrae á si todas las gentes. Desde 
allí llama á los Monarcas de España , y  
si van á venerar su especialisimo Prote6lor, 
dexan en su Iglesia monumentos eternos 
de su reconocimiento , y  gratitud. Desde 
allí llama á los dos insignes Patriarcas D o­
mingo y  Francisco , á otros muchos San­
tos , é innumerables siervos de Dios ; y  si 
vaná visitar sus Sagradas Reliquias, apren­
den los designios del Cielo sobre sus per­
sonas : Ossa ipsius vísitata sunt , ^  post mor­
tem prophetaverunt. Desde allí atrahe al 
célebre Cario Magno , á muchos esclare­
cidos Principes de varios Reynos , Carde­
nales , y  venerables Prelados ; y  todos se 
presentan á su sepulcro con el mayor res­
peto y  devocion. Desde allí atrahe á in­
numerables personas de todas Naciones, de 
todas esferas , de todas edades , y  todas 
salen colmadas de las bendiciones de el 
Cielo. , '
Desde allí también ha velado sianpre
en
3^
en defensa de los Españoles, y  les lia hé- 
cho los mas singulares beneficios. Aquí mé 
deleyta la amenidad del asunto , al consi­
derar tantas y  tán especiales gracias, que 
ha recibido España de la protección de 
Santiago. Este Patron ilustre ha sido una 
centinela de los Españoles , que no ha 
dormitado , ni dormido en su defensa, si­
no que siempre ha estado vigilante para 
defenderlos de sus enemigos , y  niuy 
pronto á socorrerlos en todas las necesi­
dades. Aquí ya  veis , que estoy en aque­
lla parte de los favores de Santiago, -qilé 
no se pueden contar, sin que se describá 
el miserable estado, en que se vieron los 
Españoles en los siglos V IH  , y  IX.  ^j ó 
íimesta , y  lamentable memoria ! -domina­
dos por el imperio tiránico de los Moros, 
padecían todas las miserias dé tiria pesada 
servidumbre. L a  triste descripción , que 
nos hace Jeremías del estado infeliz de los 
Israelitas cautivos en Babilonia, nos pue­
de dar idea de los males , que padecíala 
España baxo la cruel dominacíon del Ara?- 
be. Entonces podian exclamar con las pa­
la-
labras del Profeta los Espandes afligidos: 
mestros Padres han pecado, y nosoPras Ik -  Thren. 
vamos el peso de su iniquidad : nuestra he~ 
vencía se ha tramladado á mmos agenas, y 
han llegado á dominarnos unos siervos. Tan 
infeliz era la suerte de España en aquel 
tiempo 5 que parece que la justicia de el 
Señor se dió priesa á castigarla sin per­
donar nada de esta posesion preciosa del 
nuevo Jacob : prcecipitavit Dominus, nec pe-- 
percit omnia speciosa Jacob ; y  con el mas 
vergonzoso tribu to , se vió España en el 
mayor oprobrio , y  sus inocentes vírgenes 
en la mas infame humillación ! Muli'eres in 
Síon humiliaverunt ,  is* Vírgenes in Civita- 
tibus Juda.
Tiempo infeliz , que debíamos llorar 
con mas desconsuelo , si Dios no huvíe- 
ra mirado con ojos de piedad nuestro opro­
brio , y  animado la del R ey Don Bam i- 
4TO , que irritado á  Li infame pretensión 
del tributo , presentó al R ey de los xMo- 
ros en lugar de las cien doncellas que 
pedia , sus Soldados armados en campo de 
batalla. Pero como era muy superior el
nu-
numero dé los Sarracenos , animados por 
la desenfrenada sobérvla de Abderramen 
irritado con la  irépülsadespues de: haber 
peleado todo un dia con neutral suerte, 
llegó ázia la noche á inclinarse en íayor 
de los M oros. la . víftoria. O  ! qué descon­
suelo él de los Españoles ; qué tristeza! 
qué llanto ! Pero ensanchad vuestros afligi­
dos corazones , desconsolados Christianos; 
animate , Ramiro : Santiago, que yé vues­
tra desgraciada suerte , no estará insensi­
ble á tantos males. En efeélo , amados 
oyentes , ocupado del sueño el religioso 
afligido Monax’ca se le apareció el Santo 
Apostol 5 y  le dixo: Y o soy Jacobo Apos­
tol 5 á quien el Señor ha encargado la 
tutela de España ; no temas, mañana te 
asistiré , y  con mi guia conseguirás una 
ilustre victoria de los Sarracenos. Quién 
podrá explicar la alegria , y  dilatación de 
aquel afligido M onarca, y  el gozo, y  va­
lor , que causó en los Españoles esta noti­
cia ? .el fue tan grande , que como leones 
impávidos se arrojaron sobre los Moros, 
llamando con grandes y  festivas voces á
San-
Santiago. Entonces el Apostol se dexó ver 
delante de los Españoles ayiidandoles á 
pelear. , con cuya asistencia consiguieron 
la mas gloriosa victoria destrozado el 
numeroso Exército de los Sarracenos, abo­
lido el infame tributo , y  restituida la hon­
ra , la libertad r  y  vida.. Desde enton­
ces quedó España posesion de Santiago por 
nuevo titulo de conquista , como lo. con­
fesaron sus Reyes en los privilegios anti­
guos, N i ha limitado á sola una. vez este 
Apostol su protección visible á los Espa­
ñoles , sino que repetidas vezes se. les ha 
aparecido en las batallas , y  les ha. dado 
las victorias mas ilustres de sus enemigos,. 
como .se puede ver en las historias.
A  estos favores tan especiales-, que 
España ha recibido de Santiago , podíamos 
añadir otros efectos maravillosos de su 
protección , que en todos tiempos han ex­
perimentado los Españoles; pero solo, digo, 
qiae si. tan prodigiosa ha sido su protec­
ción visible ,.. quántos beneficios; Invisibles. 
habremos recibido de su mano ! Si nos h a . 
librado tantas veces de. los enemigos ter-
E  re-
renos quántas nos habrá librado de los 
principes y  potestades de las tinieblas,' 
contra quienes tenemos continua lucha ? Y  
quintas veces habrá mitigado la justicia 
del Señor irritada con los pecados que han 
corrompido á la España ! y  á quantos 
Españoles , que iban precipitados por el 
camino del abismo , los habrá apartado 
de él , y  dispuesto para una verdadera 
penitencia ! Reconozcamos , fieles , estos 
beneficios de Santiago : demos gracias á 
Dios por haber dado á España tan gran­
de Apostol , Patron tan benefico, que la 
ha colmado de tantas glorias ; y  en se­
guida procuremos cumplir las obligaciones 
que le debemos ; y  os manifestaré en la 
segunda parte.
I  I.
M Uchos , y  grandes son los beneficios, 
que España ha recibido de Santia­
go ; y  estos son otros tantos vínculos, que 
nos obligan á este Patrono tan benéfico. 
Para satisfacer á tan grandes obligaciones 
debemos tenerle la mas fervorosa devo- ^
cion;
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. don y iriv.ocàdo eji nuestras necesidades, y  
trabajosjj 'é imú^t tüs e ícd eetes lirtudes. 
•Es..señal d e.la  mas fea íngratitiid haber­
se resfriado. íaíito er^  los Españoles.la de- 
votion á Santiago. Y o no pretendo fo­
mentarla con detrimento de, la  d^ los de­
más Santos  ^ péro digo que aunque, ten­
gamos á otros por nuestros abogados de­
bemos tener á este unadevocioa particu­
lar , porque es el que tiene mas .derecho 
. á ello, Son dignos de eterna meiporia los 
beneficios , que ha hecho á los Españo­
les y  á su vista debemos repetir agra­
decido^ palabras d? Tobias.: ,Quid illi 
ad htcc poteriinus digmm fiare ? Es nues­
tro Padre , que nos dió el ser en Jesu- 
C hristo, comunicándonos el Evangelio 5 es 
nuestra primera ; íkente  ^ que con las ag.uas 
saludables de su doctrina regó la tierna 
árida y  seca de nuestros corazones ; nues­
tra :primcra luz , que disipó las tinieblas 
de nuestra ignorancia nuestro primer dia, 
que ahuyentó de nosotros la obscura no­
che de la infidelidad. Él es el primero, 
que nos reconcilió con D io s , traj^endonos
E2 los
los preciosos frutos de la Redención de jfe- 
su-Christo  ^nos abrió el cannino ,scguro dèi 
Cielo , plantando en España la devocion 
á Maria Santisíma ; y  para que fuese mas 
admirable su beneficencia , nos traxo á la 
misma Madre de Dios en persona, y  con 
ella todos los tesoros del Cielo , no limi­
tados al tiempo solo de su venida , sino 
vinculados para siempre en el Pilar de Za­
ragoza. Es finalmente nuestro Patrono , y  
Tutor , no elegido por los hombres,sino 
por el mismo Dios , como el Santo dÍxo 
al Rey Don Ramiro : To SQ-j Jacoho , -ä 
^uien el Señor ha encargado la tutela de £ 5-  
faña ; y  este encargo ha desempeñado el 
Apostol con tanta exañítud , que no hay 
bien , que no hayamos recibido de su ma­
no  ^ no hay mal , de que no nos haya li­
brado : Quid iüi ad hxc poterimus dignum 
dare ?
En reconocimiento de tan señalados 
beneficios debemos los Españoles ofrecer­
nos todos á tan benéfico Patron con el 
mas fino obsequio , y  con la devocion 
mas fervorosa j pues que todo quanto te­
ne-
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neÍTios es la fé , la honra , las vi­
das , las haciendas : todos estos bienes de­
bemos ' á Santiago , que , ó nos los ha co­
municado con el mayor amor , ó nos los 
ha recobrado con admirables prodigios, y  
nos los conserva con la mas vigilante pro­
tección. Aqui podéis conocer , quanta 
ingratitud será la nuestra , no tener la 
mas fervorosa devocion á un Santo , á quien 
tanto debemos ; ol vidarnos de un Tutor tan 
vigilante , habiéndonos puesto Dios baxo 
su tutela ; y  habiendo desempeñado este 
Apostol el titulo de Patron de España sq>- 
corriendo , amparando , y  defendiendo á 
los Españoles con admirables prodigios , no 
manifestarse estos agradecidos á t.in finoiD
bienhechor. Lexos de nosotros , amados 
oyentes ,  tan execrable ingratitud ; no ol­
videmos los grandes beneficios , que hemos c. i. r, 
recibido de Santiago ; avivemos nuestra 14- 
devocion á este Apostol ; dediquémonos to­
talmente á su veneración, y  culti) ; y  con 
esto , á mas de cumplir con una obliga^ 
cion tan precisa , qual es la gratitud, ase- 9^- 
guraremos en adelante aquella admii-ablc
pro-
protección , que tiene tán acreditada en fa­
vor de los Españoles.: . ' 
Con semejantes afeños dé piedad .y 
devocion ínvoquemosle también en todas 
nuestras necesidades ; acudamos à él en tol­
dos- nuestros trabajos , confiados , que. con 
su poderosa intercesión saldremos libres 
de todos los peligros. En calidad de Apos- 
tol p^uede. mucho : á todos concedió el Se­
ñor-admirable virtud para obrar toda les- 
pecie de prodigios en favor de los nior- 
tales. A  mas de esto , tiene Santiago la 
prerogativa de haberlo distinguido su D i­
vino Maestro con particulares muestras del 
mayor amor , como lo aclama la Iglesia:
■ Tui heatus pluribus notis amoris maxlmi : y  
/«Hym. con un gran poder para socor-
rer á los que acuden á su amparo, y  con 
viva fé uuploran su patrocinio. Asi lo han 
experimentado los hombres en los innume­
rables prodigios , que ha obrado , y  con- 
ifiesan los críticos mas rigidos : Haud dttr 
hie innumerct patrocinio SítkiCti Jacohi patra- 
tci sLiKt mircKulú, Pero entre todos los Rey- 
nos , el de España es el. mas .favorecido
de
de Santiago , y  el que mas ha experi- 
mentado su poderosa proteccion; por tan­
to debemos los Españoles invocarlo en to­
das nuestras necesidades , y  acudir á la 
sombra de su patrocinio en todos los pe­
ligros ;  especialmente en aquellos lances^ 
en que interesa la causU. común de la Re­
ligión , y  de la Patria.
Ahora , pues, amados oyentes , nos 
hallamos en este caso ; y  asi es menester 
acudir con la mas viva té al amparo- de 
nuestro Apostol  ^ ahora, que nos vemos 
afligidos con tantas calamidades ; rodeados 
de los mayores peligros con la cruel guer­
ra ,  que nos hacen los Franceses. Ahora, 
que por nuestra desgracia experimentamos 
los efeños de aquella funesta predicción 
de Jeremias , que de la parte del Aqui­
lón vendría todo mal sobré todos lx)s ha- c. i. v. 
hitantes de la tierra : ah Aquilone pandetur *4- 
malum super omnes hahitatores tervíB, Ahora, 
en que aquella bestia infernal del Apoca- 
lipsi ha juntado su exercito' de reveldes ; y  
con él hace la mas sangrienta guerra á *P- 
los que no ' han querido adorarla. Ahora,
en
en que nos amenazan cercanos unos dias 
funestos , 'como los que- experimentó , y  
lloró Matatias , quando ocupada Jerusa­
len por el feroz Antioco , se veian los bar­
baros correr ávidos de la p re sa ,y á á  des­
pojar las casas de los Ciudadanos atóni­
tos 7 ya á teñir el acero con la sangre 
fiel y arrancar cruelmente del lado de las 
esposas los maridos ; insultar con la ma­
yor insolencia á las Virgenes , y  Matro­
nas : desastres , que al enternecido Capir 
tan hicieron exclamar con el mas triste 
llanto : F¿e mihi , ut quid natas, sum.videre 
i.Mác.t. contritionem papuli mei. Tiempos infelices.!: 
a* V.7- que nos habian de consumir de tristeza,- 
si el mismo Dios , que lo& permite , no 
iK>s presentara en nuestro esclarecido Pa­
tron Santiago el mas alegre consuelo  ^ y 
seguro asilo coatra los crueles enemigos 
de la Religión , y  de la Patria , que ha­
cen todos los esfuerzos para causarnos la 
ultima desolación. Ahora , pues , es la 
ocasion , en que. con mas viva fé debemos 
' acudir á la sombra de nuestro Protector 
especial ,.  é implorar su ainparo con una
se-
segura confianza, de que nos salvará de 
nuestros enemigos. Quándo lo han invo*^  
cado los Españoles , y  no han sido con­
solados ? L o  invocó el R ey Don Ramiro, 
y  sus Soldados , y  consiguieron la mas 
gloriosa victoria de los Sarracenos  ^ desde 
entonces usaron los Españoles esta piadosa 
practica de invocar á Santiago en las bar- 
tallas , como dice el Arzobispo-de Toledo 
Don Rodrigo. Por eso el R ey D oa Fer­
nando Segundo decía : Qjthn quisiere con­
servar el Reyno de España ,  y dilatarle  ^
procure tener propicio al Bmo, Santiago, c/er- 
ío , y especial Patron de las Españas*
Pero la. lastima, e s ,  que ya se han ol­
vidado los Españoles de una practica tan 
piadosa , y  de tanta utilidad : ya rio se 
cuida de invocar á Santiago en. las bata^ 
lias , y  pedirle su asistencia : confian los 
hombres en sus proprias fuerzas, y  valor, 
y  no procuran levantar los ojos al Cielo, 
de donde solo puede venirles eL auxilio, 
que necesitan para conseguir una completa 
victoria : y  aun ha llegado á tanto la.in­
solencia de muchos ,. que. tienen por pusL.
F  la-r-
lanimes á \<3S que 9t  encomiendáa á Dios^ 
y  á los Santos en la entrada de tan evi­
dentes peligros , y  no ha faltado quieíi 
ha tenido k  osadía de despreciar las ro­
gativas públicas  ^ que se hacen en seme  ^
jantes casos, ^acriminándolas teínerariametí- 
te como ocasion, ó causa de que so aba­
ta n , ó intimiden los ánimos.
O ! ciegos ,  y  temerarios los que asi 
haU als, y  discurrís. Qué feliz suceso pue­
de esperarse de una guerra , si no ben­
dice las armas aquel Señor , que -es Dios 
de los Exercitos ? L a  victoria de una 
guerra ^o depende -de Exercltos numero­
sos , decia aquel ilustre Caj¿tan Judas 
Macabeo , sino de la asistencia del Cielo: 
multitudim exercítus victoria belli^
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sed de calo fortitudo £st. N o es menester 
mas , que abrir las Santas Escrituras, pa­
ra conocer quan poco valen k s  fuerzas 
humanas en la guerra, si no se procura 
grangear las bendiciones del Cielo. En 
ellas vereis con mucha frequencia derrota­
dos numerosos Exercltos de hombres va-,- 
jios , y  sobervios , que confiados en sus
pro-
proprias fuerzas presumían de la victoria. 
Faraón > Benadah , G oliat’ , Holofcrnesí 
S s a r a , Senacherib, los Gigantes- de Ca­
naan , yotros muchos experimentaron es­
ta verdad. Por tanto decia D avid: W o se 
saha d  Rey por h  mucha fu erza , y el Gi~ 
gante nò sé salvará, por la robustez de su 
valor, Pefo^si se pelea en el nombre del 
Señor  ^ú  se procura conseguir sus bendi­
ciones al entrar en las- batallas 5 se puede 
esperar un suceso feliz de las^armas , aun­
que sean muy inferiores las fuerzas; por­
que por este medio , como decia el refe­
rido Capitan de los Macabeos es fácil 
confundir á muchos con un numero m uy 
corto ; y  lo mismo es para el Señor li­
brar á los suyos de los enemigos; ^ón un 
numero pequeño de Soldados , que con 
exercitos inuy crecidos : non est ' differen-- 
tia in consp^Uu D ei liberare in multis in 
paucis,.
Aquí Veireis claramente , quanta obli­
gación tenemos de implorar él auxilio del 
/Cielo , para qüe el Señor derrame sus 
’ bendiciones sobxe las armas de nuestroCa-
F  2 to-
tólíco Monarca. Y  por .qué., medio lo con­
seguiremos mejor , que implorando la in-r 
tercesion de nuestro esclarecido Patron San­
tiago , que tantas veces nos ha salvado 
de nuestros enemigos ? Invoquemosle pues, 
amados oyentes , invoquemos á tan bèné- 
fico Protector de España, para que la sal­
ve de los crueles enemigos , que intentan 
destruirla : pidámosle , que mire con ojos 
compasivos á la Iglesia Española, á esta 
preciosa viña plantada , cultivada , y  de^  
fendida por su mano , y  ahora, acometida 
de las fieras mas horribles, que quieren 
devorarla. : Respice de cuelo , ^  vide 
79. sltu vineam istam , qttam plantavit dextera 
iua, Supliquemosle fervorosamente .5. que 
conserve en su mayor esplendor á la Mo­
narchia Española ; que no permita llegue 
á ser oprobrio de los Franceses esta prer 
ciosa heredad suya ; que para esto renue­
ve aquellos prodigios antiguos, con que tan­
tas veces la ha amparado baxo las alas de 
su protección , y  defendido de los que han 
intentado obscurecerla: íwwoví» 
rifica mamm , ^  brachium dextrum. Y  a
imi-
imitación de Moysés , que oraba quando ' 
.peleaba el Valeroso Capitan Josué, óremete 
también nosotros por el sábio General del 
Exército , que pelea en nuestra defensac 
-pidámosle fervorosamente al Santo Apostol^ 
que le dilate la vida , que nos es tan apre- 
ciable 5 y  útil ; que esté con él en la for­
mación de los proyectos para tan religio­
sa empresa ; y  que le asista en la egecu- 
cion ,h asta  conseguir una victoria compie^ 
ta de nuestros enemigos. Esto es lo que 
debemos pedir al Apostol Santiago, sin me­
ternos á escudriñar lo que no nos' toca 
disponer,  sino perseverar constantes en 
la oracion en favor de los que trabajan por 
nuestra utilidad , y  causa común , como 
ló encargó por sí misma Judit á los de Be­
tulia : Vos mtem mío , i4t scrutemini actutn 
meum , ^  nihil aliud f í a t , nisi oraüo pro c. 8. 
me ad Domimm Deum nostrum.
Mas para que nuestras oraciones obli­
guen á Santiago á protegernos en la pre­
sente , y  en qualquiera otra necesidad, 
procuremos Imitar sus virtudes. Esta una 
obligación muy precisa , que debemos á
nue s-
C- SI- nuestro Patrono. Atended , os digo con 
Isaías , a l a  piedra, de donde habéis sido 
cortados f  atenckd á vuestro Padre ,  qué 
con la predicación del Evangelio os ha en­
gendrado en. Jesu^Christo f  y  sobre este 
perfecto modelo procurad formar vuestros 
espíritus , y  arreglar vuestra vida. Enton^ 
ces sí , que se verá, empeñado Santiago' en 
continuar su protección, al modo que 'el 
Sol comunica sus rayos á losqtie no inter­
ponen impedimento alguno. En él teneihos 
el mas perfecto modelo de tíóda3 las vir-  ^
tudes ; pero elitre todas sobresalen coa el 
mayor esplendor la mas fiel afición á.Jesu 
■Ghristo-acompañada del.mas ardiéüte. ze­
lo por su h on ra; y  la- m as'tierna-devo­
ción á su Santisima M adre, asociada de la 
mas.pura castidad. Ved aquilas virtudes, 
en que principalmente > debemos imitáx á
nuestro ilustre Patrono.. * . .
Su fidelidad á Jesu-Christo ' füe tan 
exacta , que apenas lo llámo en susegul-' 
miento ,. immediatamente dexó todas laa 
cosas por seguirle : desde entonces se afi­
cionó tanto á su Maestro que formó to -
rla
-da a i  ocupacxon en acompañarle 5 y¿scu - 
char fflteato su doctrina* Olvidado de to^ 
do , no tubo ya  en la tierra ^Ino -el Ma­
estro á quien seguía ; este era su rique­
za , su sustento \ y  su Padre ; por tanto 
le  sigue fielmente en su carrera llena de 
trabajos , y  pobreza ; y  hasta el jardín 
de lais olivas le acompaña para ser partici­
pante de sus penas , y  recoger sus tristes 
suspiros. Que no pudiera Santiago librar 
con su muerte á  su amado Maestro de los 
tormentos , que le esperan ! á lo menos 
^ t á  dispuesto para seguirle el primero en 
«ste sacrificio. L a  agonía , que le vé pa­
decer , no entibiará su resolución. Quan­
do Christo le habia preguntado, ái podía 
beber el cáliz amargo de su Pasión , res­
pondió generosamente, que si : Possumas 
-respondió prontamente, se ofreció sin te- 
^io , sin nausea á beber el calíz del Mar­
tirio ; y  prosiguió tan firme en esta ge­
nerosa resolución , que se adelantó en la 
«gecucion á todos los demás Apostoles ; y  
aun quiso seguir á su Maestro en el luga?, 
tiempo 5 y  circunstancias de su muerte , pa-
de-
¿eciendo ea la misma Ciudad, con los mis­
mos persegiiidcíes , en el mismo tiempo, 
que era por la solemnidad de los Azimos^ 
y  aun en el miMiio- dia , según San An^ 
tonino , y  varios Doctores. Una afición tan 
t. p. u6 . fiel á Jesu-Ghristo no podia dexar de e ^  
lar acompañada del zelo mas ardiente por 
su honra. Santiago es otro E lias, que no 
puede sufrir ver vili|)endiada la honra dé 
su Dios ; no puede tolerar , que se des­
precie á su Divino Maestro : quisiera aca­
bar con los que tienen la temeridad de ul­
trajarle ; y  al ver , que en. Samaría no 
quieren recibirlo, desea, que baxe fuego 
del Cielo para consumir aquellos habitado^- 
res Inhumanos, Este ardiente zelo por la 
honra de. Jesu-Christo , animó siempre á 
este gencfoso Apostol en toda la carrera 
de su v id a , y  ?ste fue el que le ocasio­
nó una temprana- muerte 5 pues , como ase­
gura San Juan Chrisostom uSantiago- era 
Hom. 57. amargo- á> los Judips-, que deseoso He- 
sup.Mat. complacerlos, le pareció no por
dia ofrecerles cosa de mayor gusto , que 
quitar k  vida á este A p osto l Pero ni aun
con
^bh Ta muerte se acató su ?elo por la hon­
ra de su' Divino M aestro, sino que per­
feccionado, en la patria celestial , le ha 
hecho baxar repetidas veces á la ‘tierra pa­
ra confundir á los enemigos de su Santo 
nombre.
Si tan grande fue la fidelidad de San­
tiago á Jesu-Ghristo y  el zelo por su 
honra , no fue menor la devocion , que 
tubo á su Santisima Madre. Podemos de­
cir , que en este punto estuvieron los dos 
hermanos mas unidos por la gracia, que 
lo estaban por la naturaleza. N o me de­
tengo en referir los obsequios de Tus.n á 
esta Señora , desde que Jesu-ChrÍsio se la 
encomendó como Madre en el Arbol de 
la Cruz. Santiago fue el mayor Panegi­
rista de las glorias de M a ria ;y  el film e­
rò , que declaró , como oráculo de ié , sus 
mayores grandezas, pronunciando en la 
■formacion del simbolo aquel articulo : jaé  
concebido por obra ¿el Espíritu Santo'^iiadó 
de Maria Virgen ; con cuyas palabras, ma­
nifestó al mundo todas las gracias , y  ex­
celencias , que el Altisimo concedió á cs-
G  ta
la Señora ; y  taba la gloria íie ser el pri­
m ero, que deSaió de fé  ^ y  propaso á la 
Iglesia , como verdad católica , que la 
Encarnación del Verbo se hizo en las en­
trañas de María por obra de el Espíritu 
Santo ; que concibió esta Señora ,  y  pa-^  
rió , quedando entera , y  perpetua su vir­
ginidad , y  que el nombre de la  Madre 
de Dios es Maria. Todo esto se contiene 
en el articulo referido , que pronunció esr 
te Apostol , en el qual dió al universo 
noticia de la altísima D ignidad, y  singur 
lares prerogativas , con que Dios quiso 
distinguir á esta Virgen incomparable , y  
el m is fecundo asumpto puraquantos elo^ 
glos le han dado en todos los siglos las 
plumas mis eloquentes , y  devot¿is. A  es­
ta gloria de S in tlago , no me escuso aña­
dir lo que dice un sabio Expositor , que 
Siiv. in este Apostol fue el prim ero, que en elo- 
5 Siata Virgen compuso la saluta-
A ngélica, uniendo las palabras con 
que el A  i5el , y  Santa Isabél la saluda­
ron j y p ) r  coiiigaiente d ice, que los Ma­
estros aaiversales de las oraciones son
su-
su-ChrIsto , y  Santiago , porque Jesu- 
Christo nos enseñó la oracion al Padre ,y  
Santiago la oracion á la Madre. Esta de­
vocion á la  Reyna de los Cielos pianto 
en España este glorioso Apostol , ya. con 
el culto , y  obsequios referidos , que le 
ofreció en Zaragoza , yá  instruyendo par­
ticularmente á los Españoles sobre sus ad- 
murables grandezas ; porque aunque es ver­
dad , que los Aposteles predicaron todos 
los artículos del Simbolo ^  que habian com­
puesto , es muy creíble que cada uno ins­
truyó especialmente á  los pueblos sobre 
aquel Articulo , que había pronunciado : el 
que pronunció nuestro Apostol contiene, 
como os he dicho , todas las excelencias 
de María ; con cuya enseñanza, y  el mas 
fervoroso egemplo de tan piadoso Maes­
tro , recibió España esta sagrada devo­
ción , que la ha adornado siempre como 
precioso esmalte del tesoro de la fé , con 
^ue la enriqueció su ApostoL Una devo»- 
cion tan fervorosa á la Madre de la pu*- 
re za , no podía estar separada de la mas 
perfecta castidad. Santiago fue virgen, co-
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Híí»'.54- ino su hermano Juan, dice San Epipha- 
nio ; y  aun despues de su muerte nos dió 
tales muestras de su amor á' la pureza, 
que no concedió á España el beneficio de^  
la manifestación de su cuerpo hasta el tiem­
po de un R ey distinguido con el titulo de 
Casto ; y  quando se ha aparecido- en .de­
fensa nuestra , ha sido en un Caballo blan­
co , enarbolando vandera del mismo color, 
que es simbolo de la pureza. - -
Estas son las virtudes , en que prin­
cipalmente debemos imitar á nuestro Pa­
tron Santiago. A  su exeraplo debemos se­
guir á Jesu-Christo con fidelidad, ajustan- 
donos á su Santa L e y  , cumpliendo en to­
do su voluntad , y  renunciando para siem­
pre de todo lo que puede apartarnos de 
su servicio. Debemos seguirle , á imitación 
de nuestro Apostol , por el camino de el 
Calvario , como sobre el T a b o r, copian­
do en nosotros la vida crucificada de nues­
tro Divino Maestro ; y  resolviendo firme­
mente perder los bienes , y  la vida, an­
tes que apartarnos de su Santa L ey. Aque­
lla firme resolución de beber el cáliz del
Se-
. Señor , aquel generosó Po55Kmus de Sañtía- 
 ^ debe estár-grabado en ■ nuestros - lu- 
bios , y  en nuestro corazon , de tal suer- 
te , que sí por altos juicios de Dios , qüe 
nosotros no podemos penetrar, llegasen Ibs 
enemigos á apoderarse de nosotros, y  nos 
amenazasen con la muerte para que adop­
tásemos sus falsas perniciosas maximas, de­
bemos estar dispuestos á sacrificar nuestras 
vidas antes  ^ consentir en tan horrible 
-atentado , y  derramar con gusto hasta la 
ultima gota‘de nuestra sangre por mante­
ner la Fé de Jesu-Christo, que nos predicó
nuestro Apostol.
Con tan generosa resolución procure­
mos imitar también el zelo de Santiago, 
por la honra , y  gloria del Señor contra 
los enemigos de la^  Religión. Aiiora es la 
ocasión mas oportuna , en que una bestia 
de siete cabezas , semejante á la que vió 
San Juan , ha abierto sii boca en biasfemias 
contra Dios farci blasfemar' su nombre , su 
Tabernáculo , y los que habitan en el G*e/o;  ^
y ha conseguido hacer guerra á los Santos, y 
vencerlos y han adorado los que no cs~
tdn
L
tàn escritos en el lihro de la vida del Corde­
ro, Todos podemos participar de este zc- 
lo coa motivo de la presente guerra^ unos, 
yendo á pelear por la Religión , y  la Pa­
tria ; otros, contribuyendo con sus cauda­
les para una guerra , en que interesa tan­
to la causa pública ; y  los que no tuvie- 
sen facultades , orando sin cesar al Señor 
por el feliz éxito de nuestras armas, Ea 
pues , amados oyentes ,. vestidos de la  fo i- 
taleza de hijos de Santiago : acdngimini 
I, Mac.  ^ ¡a potentes , ^  state parati : Disponedos 
, á pelear contra unos enemigos , que vie­
nen á perdernos , y  destruir nuestro San­
to culto : estad penetrados de aquella ma­
xima de los Macabeos , que es mejor mo­
rir en la guerra , que ver los horrorosos 
Ibid atentados , que obran los enemigos con 
nuestra gente , y  los Santos : Melius est 
ftos fYiori iti bello , (juatn videre ífiula gentis 
mstra , ^  Sanctorum,
Y  para que nuestras oraciones , nues­
tros conatos , y  esfuerzos tengan el suce­
so feliz , que deseamos, procuremos ser 
fieles devotos de Maria. Todos los morta­
les
. ' 5^
k s  están obligados á tenerle devocion; pe­
ro los Españoles con particulares motivos, 
porque nos ha favorecido con singulares 
gracias, que no ha hecho á otras Nacio­
nes. A  mas de que , como os he dicho, 
Santiago dexó á los Españoles la devocion 
á Maria , como la mas preciosa herencia, 
que los ha enriquecido de todos bienes , y  
como el mas seguro refugio en todas las 
adversidades. Acojámonos , pues , á su ce­
lestial amparo , que tanto necesitamos en 
estos tiempos infelices ; pero aculamos con 
una devocion verdadera , esto es, con una 
devocion, que se manifieste en una con- 
du6ta arreglada á la L e y  Santa de Dios, y  
-en la practica de las virtudes , especial­
mente de la castidad , que es tan agra,da- 
ble á M aria; no es verdadero devoto de la 
M ad re, el que con sus culpas es enemi­
go del Hijo ; ni debe presumir tener pro­
picia á la Reyna de la pureza , el que no 
es amante de la castidad. Santiago fue tan 
amado , y  protegido de Maria ; porque 
tubo tanto amor á esta virtud , y s i  no­
sotros le imitamos en ella , como debemos,
con-
conseguiremos, que Maria nos proteja íje 
nuestros enemigos, '
Pero , Ha 1 fieles ; quanto nos hemos 
apartado los Españoles de la imitación de 
nuestro ilustre Patrono 1 Vosotros lo sa­
béis , que España está inundada de to­
dos los vicios , y  especialmente de la im­
pureza , que ha llegadoá tal exceso,que 
: se presenta en publico sin horror. Pues 
• no estrañemos , que prevalezcan nuestros 
enemigos , si somos los Españoles tan ma­
los ; porque lo s , pecados suelen ser la 
causa de los sucesos íatales de las guer­
ras. E l Señor , irritado . por las culpas, 
entrega muchas veces á los pecadores en 
manos de sus enemigos ;  y  de esto tene- 
mos repetidas experiencias en los Sagrados 
libros. Las seis servidumbres, que pade-
■ ció el Pueblo antiguo en: tiempo de los 
Juezes , y  las tres Captividades de Ba­
bilonia , dan testimonio, de esta verdad. 
Aun el Amonita Achior la:conoció, y  se 
juditb ,  manifestó á Holofernes , asegurándole, 
$• *4* que si los de Betulia tenian oFendidO' á su 
Dios 5 ganaría fácilmente aquella Ciudad,
por-
porque el Señor irritado contra aquel pue­
blo , lo entregarla en sus- inanes ; pero 
que si en aquel pueblo no habia culpa 
alguna,, no podría centraci todo el exer- 
cito de. Holofernes , porqueDlos le defen­
dería de sus enemlges , y  quedarían estes 
oprobrío de teda la tierra.
Per tanto , amados oyentes, si quere­
mos conseguir una- viñoría completa de 
nuestros enemigos , procuremos echar los 
que están dentro de nosotros , este es, 
los pecados , con los quales tenemos tan 
irritado al Señor ; reconcilieinonos con 
Dios por medio de una Verdadera peni­
tencia : de este modo oirá nuestras ora­
ciones , y  no permitirá que prevalezcan los 
enemigos contra, nosotros : el mismo San­
to Apostol temará á su cargo nuestra cau­
sa , bendicirá. nuestras armas , nos dará el 
consuele que le pedimos, y  nos llenará 
' .  íelicidades en esta vida-, y  para des- 
jf, s nos alcanzará con su intercesión eL 
dtbcanso eterno de la gloria,.
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